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"Cristianos y marxístas hemos vivido hasta hace
unos años Bajo el mismo cíelo, pero ignorándonos

a nivel humano"

LA ENTREVISTA
DEL SÁBADO

José M. González Ruiz

U N profeta siempre resulta
peligroso para los perso-

najes instalados en las pol-
tronas de mando. Si, además,
el profeta dispone de fuertes
dosis de ingenio,'su peligro-
sidad alcanza un techo quizá.
intolerable.

"El cliente del Dios absoluto queda defini-
tivamente incapacitado para reconocer la
presencia de "pequeños absolutos" fuera

de Dios"

—A ti te ocurre, José María,
qu« en vez de limitarte a tradu-

cir del griego las frasea de-San
Pablo, les aplicas una glosa per-
sonal con finó humor andaluz.

—MI traducción refleja la rea-
lidad del original con todas sus
luces y todas sus sombras. Evito
cuidadosamente cualquier tenta-
ción de sustituir la traducción
por la glosa.

Digamos entonces que nin-
gún escriba- del Antiguo Tes-
tamento y ningún fariseo del
Nuevo sospechaba que a fi-
nales del siglo XX de la era
mediana un canónigo mala-
gueño vestirla con saladisi-
mos retales las ideas básicas
de un creyente.

—Por ejemplo.
—Por ejemplo, tú en la recién

fenecida época imperial...
—Quieres decir época del na-

cionalcatolicismo.
—En la recién fenecida época

Imperial del nacionalcatolieismo
ta atreviste a escribir que "Dios
no es español".

—Fue un grave error teológico
montar la sociedad española so-
bre la convicción de que el ca-
tolicismo forma parte integrante
del talante español. .

—Ese planteamiento aumenta-
ba nuestras divisiones.

—Naturalmente. Para ser es-
pañol habría que aceptar todo
el patrimonio religioso; y quien
crea que. por una serie de razo-
nes no debe aceptar ese patri-
monio, intentará crear otro tipo
de hombre hispánico que se dis-
tinga precisamente por su opo-
sición a esta .postura nacional-
católica.

—Es decir, las dos Españas.
—Formadas las dos por dos

grupos netamente confesionales:
la "otra" España, la que se re-
siste a su integración católica,
enarbola un anticatolieismó o
acatolicismo que difícilmente se
libra de la tacha de confesional.

—¿Ha repercutido en la crisis
religiosa, de' nuestra juventud?

—A nuestros jóvenes, tanto del
mundo, universitario como ; del
mundo del -trabajo, se les pre-
sentó frecuentemente una alter-
nativa: o aceptar el naciónal-
catolicismo con todas sus conse-
cuencias sociales, económicas y
políticas, o abandonar la Iglesia
para inscribirse en movimientos
con programas opuestos. Produjo
numerosas apostasías que yo ca-
lifico de artificíales, porque real-
mente no son la conclusión de
una crisis formalmente religiosa,
sino una toma de posición social
o política. Gravísimo.

—También llamaste al Concilio
un "ballet" de; mitras.

—No; yo asistí, e incluso tomé
parte de forma activa en la re-
volución ^del Concilio .Vatica-
no II. Tengo que confesar que
no. esperaba casi nada del Con-
cilio; aún más, creía que que-
daría en un simple "ballet" de
mitras, como tantos otros espec-
táculos-triunfalistas de la Igle-
sia romana. Me equivoqué. El
Concilio fue para mí una "-ver-
dadera "teofanía", aparición de
Dios; o mejor una "cristofanía",
aparición de Jesucristo.

Estas cosas ocurren: que
ahora mismo sea la de un
canónigo una de las voces

más escuchadas en las avan-
zadas inconformistas de Es-
paña. Loa canónigos repre-
sentan en la o r g a n i z a c i ó n
eclesiástica de nuestros tiem-
pos una fórmula, arcaica. An-
tes la gente conocía 'el valor

' que loa clérigos daban en su
peculiar escalafón de dignida-
des a los ribetes rojos asoma-
dos por los respiraderos de
la sotana, negra. Hoy el he-
cho de que un hombre sea
sacerdote parece suficiente-
mente grave como para bo-
rrar los escalones que los cu-
ras tenían organizados den-
tro del cuerpo: por eso tiene
un costado ridículo el afán
que a veces les entra a los
clérigos de medrar en digni-
dades y colocarse en el ape-
llido o en la tirilla el símbolo
exacto de su categoría. Gon-
zález Ruiz ha sido y es un
canónigo especial. Tiempo
atrás Obtener una plaza de
canónigo representó no sólo
el acceso al nivel honorífico
del esquema diocesano, sino
algo, sustancioso: una base
económica discreta para él
resto de la -existencia del clé-
rigo. Si cedía a la tentación
de la vida cómoda, vegetaba
en paz de Dios y de los hom-

bres, cumplía un horario equi-
tativamente repartido entre
el coro, la tertulia y el paseo,
su estampa .tradicional de
orondo cura devoto del choco-
late y rubicundo parecía una
meta .envidiable: "vivir como
un canónigo", obtener "una
canonjía". Para otros sacer-
dotes, el ingreso en el cabil-
do significó la posibilidad de
dedicarse a fondo- y sin in-
quietudes económicas c un

trabajo intelectual o apostóli-
co intenso. José María Gon-
zález, sobrino de obispo y te-
naz estudioso de ciencias bí-
blicas en las universidades
de Roma, ejerció de cura jo-
ven* en el más famoso barrio
de Sevilla, Triana. Le falló
la salud. Optó a la plaza de
"canónigo teólogo" de la ca-
tedral de Málaga."Le serviría
de plataforma estable para
profundizar^ en sus estudios
bíblicos y ampliar su radio
de alcance.

—Nunca he comprendido cómo
se puede dedicar una vida al
estudio de la Biblia si ese es-
tudio no es simultáneamente una
meditación. Muchos me repro-
chan cariñosamente que no me
haya dedicado en exclusiva al
estudio; sin contagiarme con los
miasmas de la realidad cotidiana
para no comprometer la pureza
aséptica de una palabra eterna.

—Dedicado exclusivamente ' al
estudio, te hubieras a h o r r a d o
muchos disgustos.

—Alto; el psiquíatra me pro-
hibe los recuerdos tristes.

—Y las palabras de la Biblia",
la Palabra, te obliga a compro-
meterte con los sufrimientos de
la gente.

—Considero la única actitud
posible para quien viva una fe
auténtica: colocarse . d e s n u d o
ante la sorpresa, siempre reno-
vada, de un Dios que está con-
tinuamente viniendo y nunca
deja do ser "el ladrón" de nues-
tra seguridad.

—Pero muchos creyentes en-
tienden su fe como una seguri-
dad psicológica, frente a las in-
quietudes históricas.

—Yo diría que para mi el dog-
ma esencial sobre la Iglesia es
que la Iglesia no es una cosa
hecha, v que será siempre una
realidad provisional. El g r a n
mensaje de la Biblia es que Dios
es el único Señor, el único Ab-
soluto, y que El agota toda po-
sibilidad de absolutización. El
cliente del Dios absoluto" queda
incapacitado d e f i n i t i v a m e n t e
para reconocer la presencia de
"pequeños absolutos" fuera dé
Dios.

—¿Qué significa para los hom-

bres "la Palabra" de la Biblia?
—La concepción judeocristiana

del mundo presenta a. Dios co-
mo "creador-por-la-palabra"; una
especie de "mago".

—No artesano.
—No; el artesano produce algo

que tiene una relación intrínseca
con él, produce "semejante a sí
mismo".

—¿Y el mago?
—El mago bíblico hace presen-

te con su palabra algo que no
'tiene nada que ver con él Dios
crea con la palabra, es decir,
crea "lo completamente otro".

—Pero queda presente en los
hombres y en ías cosas.

—Con una" presencia "por la
palabra". Dicho de otro modo,
Dios está presente en el mundo
"interpelándolo". La presencia de
Dios en el mundo se descubre,
tantas veces lo dicen los salmos,
como una misteriosa voz en
"off". a través de la ancha con-
cavidad de la naturaleza y (¡el
propio galopar de la evolución
cósmica.

—El Génesis dice que "Dios
creó al hombre a su imagen y.
semejanza".

—Quiere decir que "lo hizo
creador", "... para que domine so-
bre los peces del mar y sobre
las aves..." Para imitar a Dios,
el. hombre ha de asumir plena-
mente toda su responsabilidad.
No p u e d e acudir a papá-Dios
para que le saque (as castañas
del fuego.

—¿Cómo reacciona el hombre
Interpelado, preguntado por Dios?

—Dios está cerca de cada con-
ciencia Individual. La pregunta
de Dios es molestamente acosa-
dora y hondamente exigente: Es
"natural" que el hombre intente
desembarazarse de ella y del
mismo.preguntador.

—¿En qué dirección impulsa
la palabra?

—Yo creyente no puedo per-
manecer en el club de los ase-
gurados. He de vagar por la vida
y perderme entre los hombres.
En mi placidez religiosa suena
a lo lejos la envolvente pregunta
de los primeros tiempos: "¿Dón-
de está tu hermano?"

NO ES UNA SOLUCIÓN
HUMANISTA

Hermanos: los hombres que
sufren. Los cristianos" de
nuestra época ~ • hemos com-

prendido que la fe nos com-
promete. A González Ruiz le
quedó grabada desde niño
una imagen de su -padre. Las
huelgas dirigidas por la CNT
en 1921 paralizaban la indus-
tria andaluza. "Mi padre—in-
teligente, sereno y auténtica-
mente religioso—era < direc-
tor gerente de la fábrica de
aceites Hijos de Ibarra. Sólo
esta gran fábrica se mantuvo
al margen de la huelga, por
decisión libre de los mismos
obreros." Un líder Genetista
catalán habló con el gérente,
insistiéndole para que se
vinculase al movimiento sin-
dicalista. "Mi padre, que en
un alto porcentaje simpatiza-
ba con las ideas revoluciona-
rias de aquel movimiento, le
contestó amable y sonriendo:
"Yo estaría de acuerdo con
ustedes si no fuera por "Es-
te"... "Este" era el crucifijo
que presidía su despacho.
Medio siglo después' he cons-
tatado la profunda tragedia
de la generación anterior a
la mía, cuando, al tratar de
conciliar "su sincera fe cris-
tiana con un espíritu revolu-
cionario tenia que escoger la
"reacción" y aliarse con los
enemigos del pueblo para po-
der seguir siendo fieles al
Profeta de las bienaventuran-
zas."

—El compromiso con loa débi-
les te llevó a participar en el
diálogo de .pensadores cristianos
con políticos e intelectuales mar-
xistas.

—Hemos vivido hasta h a c e
unos años bajo el mismo ciclo,
pero ignorándonos a nivel hu-
mano.

—¿Qué reacciones provocó el
diálogo?

—Yo preguntaba a los cristia-
nos escandalizados: "¿Alguno de
ustedes ha tomado una copa o
un café con un marxista de car-
ne, y hueso?" El diálogo hade
ser llevado a_ un profundo nivel
humano.

—¿A qué atribuye? que si los
jóvenes se acercan a la influen-

cia marxista abandonen su fe
religiosa?

"El-cristianismo destruye las barreras que
hicieron de la religión un enclave"

—Hemos presentado la. fe cris-
tiana como una solución "huma-
nista", es decir, en competencia
con otras soluciones "humanas"
frente a los problemas de la his-
toria terrena. A mi me parece
tal posición la herejía más .grave
de la historia: un intento de
manipular directamente a Dios
y convertirlo en pieza fundamen-
tal del engranaje humano. A
Dios ,no se le puede catalogar

dentro de las exigencias de la
filosofía y de la ciencia. Nues-
tro Dios, el Dios vivo de Abra-
ham, de Isaac, de Jacob, nunca
se nos ha presentado en Ja Biblia
como una solución inmanente de
la realidad cósmica y humana.
Siempre ha sido un enorme in-
t e r r o g a n t e suspendido sobre
nuestras vidas, y que jamás se
transforma en una respuesta con-
creta, exhaustiva.

—Por eso llamas a Dios "gra-
tuito".

—Invito insistentemente a leer
la Biblia' bajo esta óptica:" El
Dios bíblico nunca es presentado
como una clave inmanente del
problema humano. Dios es siem-
pre una pura gracia.

—La teología clásica dice que
la fe pertenece "al orden sobre-
natural".

—La expresión "sobrenatural",
pese a su indudable rigor teoló-
gico puede ser equívoca para
una mentalidad moderna. Pre-
fiero utilizar la expresión y el
concepto bíblico del Dios "gra-
tuito", que evoca las grandes pa-
labras teológicas "amor", "Ini-
ciativa d i v i n a " , "voluntad de
Dios".

—¿Aceptan los filósofos mar-
xistas esta posición?

—Sí, porque el cristianismo
no se les ofrece como un compe-
tidor a nivel humano. A gran
escala el ateísmo actual es "hu-
manista". S u r g e cuando la fe
aparece como un obstáculo para
que el hombre se desarrolle con
plena autonomía.

—Pero la fe "gratuita'' aleja

a los cristianos de^Ia marcha de
la historia?

—AI revés, les incorpora como
partícipes en la obra creadora.
El judaismo y las religiones pa-

ganas apartaban "lo sacro" a un
espacio determinado, cerrado,
más acá. del cual todo era "pro-
fano": La liturgia consistía en
la penetración en el recinto de
lo sacro por parte, de los "sacer-
dotes", que de ahí sacarían algu-
nas partículas sacras para rociar
con ellas el mundo profano y
así purificarlo. El cristianismo
destruye las barreras que hicie-
ron de la "religión" un enclave.
Y asume todo lo profano, lo mun-
dano, lo común, haciéndolo sa-

grado. Le da un sentido final
hacía la plenitud.

—Codo a codo al lado de quie-
nes luchen por un futuro más
justo.

—El problema de Dios no debe
envenenar la praxis constructiva
de la nueva sociedad. Hoy en
el campo socialista se comete a
veces un error semejante al -que
cometíamos antes los cristianos
cuando nos considerábamos los
únicos „ ciudadanos de primera,
clase: Piensan que sólo los ateos
deben estimarse "revolucionarios
de primera clase". La fe en Dios
nunca puede ponerse como una
premisa científica obligatoria-
mente aceptada. Igualmente la
negación de Dios; No pertenece
al terreno científico y no puede
por tanto, ponerse como premisa
esencial en fas tareas de cons-
trucción social.

A González Ruin le resuma
la sabiduría obtenida en lar-
gos años de reflexión sobra
las páginas sagradas de la
Biblia. Los creyentes debe-
mos luchar "en el mundo''
para dar a los problemas so-
lución "humana". No pida-
mos a Dios oráculos para
que, "como la pitonisa de Del-
fos", nos regale soluciones.
Por eso dice que "preguntar
a Dios" es una trampa, un
intento de utilizarlo. "Es Dios
quien nos llama, quien pre-
gunta." Este •punto .de vista
tío se opone al rastreo "razo-
nable" de las huellas de Dios
creador: una cosa 'es "pre-
guntar a Dios" y otra "pre-
guntar por Dios". "Dios—di-
ce José María—es encontra-
ble. Esta palabra utiliza la
Biblia: encontrarle, asequi-
ble, a pesar de ser sorpren-
dente."

—¿Por qué veredas encontra-
mos a Dios?

—Haciéndonos cargo del her-
mano. Esa es la respuesta obe-
diente a la pregunta de Dios.
Es creyente quien contesta de
manera eficaz a la pregunta
"¿dónde está tu hermano?"

José María JAVIERRE


